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			SINOPSIS 




			 




			En el Cuento de La Caída de Gondolin chocan dos de los principales poderes del mundo. Por un lado está Morgoth, el mal más absoluto, que está al mando de un enorme poder militar que controla desde su fortaleza en Angband. En su oposición está Ulmo, el segundo Vala más poderoso. Trabaja secretamente en la Tierra Media para apoyar a los Noldor, el grupo de elfos entre los que se contaban Húrin y Túrin Turambar. 




			En el centro de este conflicto entre deidades se encuentra la ciudad de Gondolin, bella pero escondida más allá de toda posibilidad de ser descubierta. Fue construida y habitada por elfos Noldor que se rebelaron contra el poder divino y huyeron desde Valinor, la tierra de los dioses, a la Tierra Media. Turgon, el rey de Gondolin, es el principal objeto tanto del odio como el miedo de Morgoth, quien trata en vano de descubrir la ciudad, escondida como por arte de magia. En este mundo entra Tuor, el primo de Túrin, como instrumento para hacer cumplir los planes de Ulmo. Guiado por el dios desde la invisibilidad, Tuor parte de la tierra donde nació y emprende un peligroso viaje en busca de Gondolin. 




			En uno de los momentos más fascinantes de la historia de la Tierra Media, Ulmo se persona ante él, emergiendo del mar en medio de una tormenta. En Gondolin Tuor madura; se casa con Idril, y tienen a su hijo Eärendel. Después llega el terrible final. Debido a un acto de traición suprema, Morgoth se entera de cómo lanzar un ataque devastador a la ciudad, valiéndose de balrogs, dragones e incontables orcos. 




			En este libro Christopher Tolkien ha intentado extraer la historia de La Caída de Gondolin de la extensa obra en la cual estaba entretejida. Para ilustrar una parte del proceso a través del cual este «Gran Relato» de la Tierra Media evolucionó a través de los años, Christopher ha narrado la historia en palabras de su padre. 
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			PREFACIO 




			 




			En mi prefacio a Beren y Lúthien señalé que «en mi nonagésimo tercer año de vida, éste será (presumiblemente) mi último libro de una larga serie de ediciones de los escritos de mi padre». Usé la palabra «presumiblemente» porque por aquel entonces, estaba pensando en la remota posibilidad de darle el mismo tratamiento al tercero de los «Grandes Relatos» de mi padre, La Caída de Gondolin, que ya había aplicado a Beren y Lúthien. La posibilidad me parecía muy poco factible, por lo que «presumí» que Beren y Lúthien sería mi último libro. Sin embargo, aquella presunción resultó errónea, y ahora debo decir que «en mi nonagésimo cuarto año, La Caída de Gondolin es (fuera de toda duda) mi último libro». 




			En el presente libro uno puede apreciar, a partir de una compleja narración con muchos hilos argumentales recogidos en varios textos, cómo la Tierra Media se acercó al final de la Primera Edad, y cómo la percepción de mi padre de la historia que había concebido fue desarrollándose a lo largo de muchos largos años, hasta que al final zozobró en medio de lo que llegaría a ser su mejor versión.  




			La historia de la Tierra Media en los Días Antiguos era una estructura que nunca dejó de cambiar. Mi Historia de aquella edad, tan larga y compleja, debe su extensión y complejidad a este incesante flujo: un nuevo retrato, un nuevo tema, un nuevo nombre y, sobre todo, nuevas asociaciones. Mi padre, como Creador, reflexiona sobre la larga historia, y mientras escribe descubre un nuevo elemento que ha entrado en la historia. Lo mostraré con un ejemplo muy breve pero destacable, que es representativo de muchos otros. Un rasgo fundamental de la historia de La Caída de Gondolin era el viaje emprendido por Tuor, un hombre, junto a su compañero Voronwë, para encontrar Gondolin, la escondida ciudad élfica. Mi padre lo relató muy brevemente en el Cuento original, sin acontecimientos destacables, de hecho sin acontecimiento alguno; pero en la versión final, en que el viaje fue relatado en mucho más detalle, una mañana mientras estaban atravesando un lugar salvaje oyeron un grito en el bosque. Podríamos incluso decir, «mi padre» oyó un grito en los bosques, repentino e inesperado.1 A continuación, un hombre alto, vestido de negro, que portaba una espada larga y negra, apareció y se acercó a ellos, gritando un nombre como si estuviera buscando a alguien que se había perdido. Sin embargo, pasó de largo sin hablarles. 




			Tuor y Voronwë no podían explicar esta extraordinaria aparición, pero el Creador de la historia sabía perfectamente de quién se trataba. Era nada menos que el afamado Túrin Turambar, el primo de Tuor, y estaba huyendo de la destrucción —de la que Tuor y Voronwë no sabían nada— de la ciudad de Nargothrond. Aquí aparece un breve retazo de uno de los grandes relatos de la Tierra Media «La huida de Túrin de Nargothrond» se narra en Los Hijos de Húrin (en mi edición, véase «Entonces Tuor descendió los escalones...» en La última versión), pero no menciona este encuentro fortuito entre los dos parientes, ignorantes el uno del otro, y no volvió a repetirse. 




			Como botón de muestra de las transformaciones que tuvieron lugar con el paso del tiempo, no hay nada más llamativo que el retrato del dios Ulmo, tal y como fue visto por primera vez, sentado entre los juncos y haciendo música en el atardecer junto al río Sirion. Muchos años más tarde, Ulmo se convirtió en el señor de todas las aguas, que emerge del mar en medio de una gran tormenta en la costa junto a Vinyamar. Desde luego, Ulmo se encuentra en el mismísimo centro del gran mito. Aun con la mayor parte de Valinor en su contra, el Gran Dios consigue misteriosamente cumplir su objetivo.  




			 




			Echando la vista hacia atrás, ahora que mi trabajo ha concluido después de unos cuarenta años, pienso que mi objetivo subyacente, al menos en parte, residía en tratar de otorgar más prominencia a la naturaleza de «El Silmarillion» y su existencia vital en relación a El Señor de los Anillos —pensando en aquella obra más bien como la Primera Edad del mundo de mi padre de la Tierra Media y Valinor.  




			Desde luego, estaba El Silmarillion que publiqué en 1977, pero estaba compuesto, o incluso podría decir «diseñado», para crear un efecto de coherencia narrativa, muchos años después de El Señor de los Anillos. Podría parecer una obra «aislada», claro está, con su elevado tono, supuestamente descendida de un pasado muy remoto, sin apenas nada de la fuerza e inmediatez de El  Señor de los Anillos. Sin lugar a dudas, esto era inevitable con la forma que quise darle, porque la narración de la Primera Edad tenía un carácter literario e imaginativo radicalmente diferente. No obstante, sabía que mucho antes, cuando El Señor de los Anillos estaba terminado pero mucho antes de su publicación, mi padre estaba convencido de que la Primera Edad y la Tercera Edad (el mundo de El Señor de los Anillos) debían ser tratados, y  publicados, como elementos o partes de la misma obra, y había expresado el profundo deseo de que así fuera. 




			En el capítulo titulado «La evolución de la historia» del presente libro, he reproducido partes de una carta larga y muy reveladora que mi padre escribió a su editor, sir Stanley Unwin, en febrero de 1950, poco después de que hubiese terminado la composición de El Señor de los Anillos, en la que se desahogó acerca de este tema. En aquel momento dijo con ironía sobre sí mismo que estaba horrorizado al ver «un monstruo de más de 600.000 palabras», sobre todo teniendo en cuenta que la editorial estaba esperando lo que le habían encargado, una segunda parte de El Hobbit, y este nuevo libro (tal y como dijo), en realidad era «una continuación de El Silmarillion». 




			Nunca cambió de opinión. Incluso describió a El Silmarillion y El Señor de los Anillos como «una larga saga de las joyas y los anillos». Ésta era la razón por la que demoró la publicación de ambas obras por separado. Pero al final fue derrotado, tal y como se verá en La evolución de la historia, reconociendo que no había esperanzas de que sus deseos fuesen a ser concedidos, y consintió la publicación de El Señor de los Anillos como una obra independiente. 




			Después de la publicación de El Silmarillion me dediqué a investigar, durante muchos años, la colección completa de manuscritos que mi padre me había dejado. En La historia de la Tierra Media seguí el principio general de limitarme a «mantener los caballos emparejados», por decirlo de alguna manera, no historia por historia a lo largo de los años, cada una siguendo su propia senda, sino más bien prestando atención al movimiento narrativo global, tal y como evolucionó a lo largo de los años. Como señalé en el prefacio del primer volumen de la Historia, 




			 




			pero la visión del autor de su propia visión fue mudando y cambiando, en una alteración y una ampliación lentas y continuas: sólo en El Hobbit y en El Señor de los Anillos emergieron partes de esa visión y fueron letra escrita durante el curso de la vida de Tolkien. El estudio de la Tierra Media y Valinor es, pues, complejo; porque el objeto del estudio no era estable, y existe, por así decir, «longitudinalmente» en el tiempo (el curso de la vida del autor), y no sólo «transversalmente» en el tiempo como libro impreso que ya no cambiará en nada esencial. 




			 




			Por eso, debido a la naturaleza de la obra, la Historia a menudo resulta difícil de seguir. Cuando supuse que había llegado el momento de terminar esta larga serie de ediciones, se me ocurrió que podría probar otro modo de hacerlo: trazaría, tan fielmente como pudiera, a partir de textos previamente publicados, una sola narración desde su primera forma existente y a lo largo del desarrollo posterior; así fue cómo salió Beren y Lúthien. En mi edición de Los Hijos de Húrin (2007) decribí en un apéndice las alteraciones principales de la narración a través de las sucesivas versiones, pero en Beren y Lúthien incorporé los textos anteriores completos, empezando por su forma más temprana en los Cuentos perdidos. Ahora que estoy seguro de que el presente libro será el último, he decidido adoptar la misma forma curiosa para La Caída de Gondolin.  




			Gracias a este modo pude sacar a la luz pasajes, o incluso concepciones plenamente desarrolladas, que posteriomente fueron abandonadas; por ejemplo, en Beren y Lúthien la autoritaria pero breve irrupción de Tevildo, el Príncipe de los Gatos. La Caída de  Gondolin es única desde este punto de vista. En la versión original del Cuento, el devastador ataque a Gondolin, con sus armas nuevas e inimaginables, queda retratado con tanta claridad y en tanto detalle que incluso nos enteramos de los nombres de los lugares de la ciudad donde los edificios fueron incendiados, y donde cayeron guerreros celebrados. En las versiones posteriores, la destrucción y los combates se reducen a un solo párrafo. 




			El hecho de que las diferentes Edades de la Tierra Media estén relacionadas entre sí se transmite de manera inmediata gracias a la reaparición —en persona, y no meramente como recuerdos— de los personajes de los Días Antiguos en El Señor de los Anillos. Muy viejo era Bárbol, el Ent: los Ents eran el pueblo más antiguo que sobrevivían en la Tercera Edad. Bárbol, cuando llevaba a Meriadoc y Peregrin a través del bosque de Fangorn, les cantó: 




			 




			En los sauzales de Tasarinan yo me paseaba en primavera. 




			¡Ah, los colores y el aroma de la primavera en Nan-tasarion! 




			 




			Muchísimo tiempo antes de que Bárbol cantase a los hobbits en Fangorn, Ulmo, el Señor de las Aguas, llegó a la Tierra Media para hablar a Tuor en Tasarinan, la Tierra de los Sauces. También, al final de la historia, leemos sobre Elrond y Elros, los hijos de Eärendel que posterioremente se convirtieron en el señor de Rivendel y el primer rey de Númenor: aquí son muy jóvenes y un hijo de Fëanor se convierte en su guardián y protector. 




			 




			* 




			 




			Ahora hablaré de la figura de Círdan, el Carpintero de Navíos, como un emblema de las Edades. Era el portador de Narya, el Anillo de Fuego, uno de los Tres Anillos de los Elfos, hasta que se lo entregó a Gandalf; de él se decía que «veía más lejos y con mayor profundidad que nadie en la Tierra Media». En la Primera Edad era el Señor de los puertos de Brithombar y Eglarest en las costas de Beleriand, y cuando éstos fueron destruidos por Morgoth después de la Batalla de las Lágrimas Innumerables, escapó con una pequeña parte de su pueblo a la Isla de Balar. Allí, y en la desembocadura del Sirion, retomó su oficio de constructor de naves, y, por encargo del Rey Turgon de Gondolin, construyó siete de ellas. Estas naves navegaron al Oeste, pero no volvieron a tener noticias de ellas, salvo de la última. En aquella nave se encontraba Voronwë, enviado de Gondolin, que sobrevivió a un naufragio y se convirtió en el compañero y guía de Tuor en su largo viaje a la Ciudad Escondida. 




			Mucho tiempo después, Círdan dijo a Gandalf, al entregarle el Anillo de Fuego: «En cuanto a mí, mi corazón está con el Mar, y viviré junto a las costas grises guardando los Puertos hasta que parta el último barco». Así, Círdan aparece por última vez en el último día de la Tercera Edad. Cuando Elrond y Galadriel, con Bilbo y Frodo, cabalgaron hasta las puertas de los Puertos Grises, donde Gandalf les esperaba, 




			 




			Círdan el Guardián de las Naves se adelantó a darles la bienvenida. Era muy alto, de barba larga, y todo gris y muy anciano, salvo los ojos que eran vivos y luminosos como estrellas; y los miró, y se inclinó en una reverencia, y dijo: «Todo está pronto». Entonces Círdan los condujo a los Puertos, y un navío blanco se mecía en las aguas... 




			 




			Tras las despedidas, aquellos que iban a partir se embarcaron: 




			 




			y fueron izadas las velas, y el viento sopló, y la nave se deslizó lentamente a lo largo del estuario gris; y la luz del frasco de Galadriel que Frodo llevaba en alto centelleó y se apagó. Y la nave se internó en la Alta Mar rumbo al Oeste... 




			 




			De esta manera siguieron el ejemplo de Tuor e Idril que, cuando se acercaba el fin de la Primera Edad, «navegó hacia el poniente, y no apareció nunca más en historias o canciones». 




			 




			* 




			 




			El relato de La Caída de Gondolin recoge, a lo largo de la narración, muchas referencias oblicuas a otras historias, otros lugares, y otros tiempos: a acontecimientos del pasado que influyen en las acciones y presunciones del presente del relato. Cuando esto ocurre, la tentación de ofrecer una explicación, o por lo menos arrojar un poco de luz, es fuerte; sin embargo, teniendo en cuenta el propósito del libro, no he salpicado el texto con llamadas a nota enumeradas. Mi objetivo ha sido proporcionar algo de asistencia de este tipo, pero en un modo que puede ser fácilmente obviado si así lo desea el lector.  




			En primer lugar, en el «Prólogo» he introducido una cita del Esbozo de la mitología, escrito por mi padre en 1926, para ofrecer una visión general en sus propias palabras, del Mundo desde sus comienzos hasta los acontecimientos que llevan a la fundación de Gondolin. Además he usado la Lista de Nombres en muchas ocasiones para afirmaciones que van mucho más allá de lo que el nombre implica, y también he introducido, después de la Lista de Nombres, un número de notas separadas acerca de temas muy variados, desde la creación del Mundo hasta el significado del nombre Eärendel y la Profecía de Mandos.  




			Naturalmente, el tratamiento de los cambios de nombres, o de las formas de los nombres, es un asunto muy complejo. Esto es aún más complejo debido a que una forma particular no es necesariamente una indicación de la fecha relativa de la composición en la que ocurre. Mi padre realizaría el mismo cambio en un texto en momentos muy diferentes entre sí, cuando se percataba de la necesidad de hacerlo. Mi propósito no reside en conseguir una consistencia en este respecto a lo largo del libro; es decir, no he aplicado una forma determinada en todos los textos, ni he usado aquélla que esté presente en el manuscrito en todos los casos, sino que he elegido la variación que me ha parecido la más adecuada. De ahí que mantengo Ylmir cuando se refiere a Ulmo, puesto que ocurre regularmente por razones lingüísticas, pero siempre uso Thorondor en lugar de Thorndor, «Rey de Águilas», ya que mi padre tenía claramente la intención de cambiar el nombre allá donde ocurriese. 




			Por último, he presentado el contenido del libro de manera diferente con respecto a la estructura de Beren y Lúthien. Primero aparecen los textos del Cuento, sucesivamente y sin apenas comentario. Después sigue un resumen de la evolución de la historia, con un comentario acerca del lamentable abandono de la última versión del Cuento en el momento en que Tuor atravesó la Última Puerta de Gondolin.  




			 




			Terminaré repitiendo lo que escribí hace casi cuarenta años. 




			 




			Resulta muy llamativo que esta narración, compuesta en su juventud, sea el único relato que mi padre llegó a escribir sobre la historia de la estancia de Tuor en Gondolin, su unión con Idril Celebrindal, el nacimiento de Eärendel, la traición de Maeglin, el saqueo de la ciudad y la huida de los fugados —una historia que constituía un elemento central en su visión imaginada de la Primera Edad.  




			 




			Gondolin y Nargothrond fueron creadas una sola vez, y nunca fueron reelaboradas. Siguieron siendo fuentes e imágenes poderosas —más poderosas, tal vez, porque nunca fueron reelaboradas, y nunca reelaboradas, quizá, porque resultaban tan poderosas. 




			Aunque mi padre se propuso reelaborar Gondolin, nunca volvió a la ciudad; después de ascender por el interminable desfiladero de Orfalch Echor y pasar por la larga sucesión de puertas heráldicas, hizo una pausa junto a Tuor ante la visión de Gondolin en medio de la llanura, y nunca volvió a atravesar el valle de Tumladen. 




			 




			La publicación, «dentro de su propia historia», del tercero y último de los Grandes Cuentos, supone para mí la ocasión de escribir unas palabras en honor al trabajo de Alan Lee, quien ha ilustrado cada uno de los tres Cuentos. Ha incorporado en su obra una profunda apreciación del carácter interno de las escenas y los acontecimientos que ha elegido de los muchos años transcurridos de los Días Antiguos.  




			De esta manera ha visto y mostrado, en Los Hijos de Húrin, a Húrin como cautivo, encadenado a una silla de piedra en Thangorodrim, escuchando la terrible maldición de Morgoth. Ha visto y mostrado, en Beren y Lúthien, a los últimos de los hijos de Fëanor, sentados inertes sobre sus caballos mientras contemplaban la nueva estrella en el cielo occidental, el Silmaril por el que tantas vidas habían sido tomadas. Y, en La Caída de Gondolin, ha estado junto a Tuor y con él se ha maravillado ante la vista de la Ciudad Escondida, en busca de la cual había viajado tanto. 




			Finalmente, estoy muy agradecido a Chris Smith de Harper-Collins por la excepcional ayuda que me ha prestado durante la preparación de los detalles del presente libro, sobre todo su asiduo afán perfeccionista, basado tanto en sus conocimientos de las necesidades de la publicación como de la naturaleza del libro. También a mi esposa, Baillie: sin su infatigable apoyo durante el largo proceso de preparación del libro, nunca habría conseguido terminarlo. También quiero dar las gracias a todas las personas que me escribieron generosamente cuando parecía que Beren y Lúthien iba a ser mi último libro. 
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			Tuor toca el arpa 




			Tuor desciende al río escondido




			Isfin y Eöl




			El Lago Mithrim




			Las montañas y el mar




			Águilas sobrevolando las Montañas Circundantes




			El delta del Río Sirion




			Busto tallado de Glorfindel delante de naves élficas




			Rían busca en el Túmulo de los Muertos




			La entrada a la casa del Rey




			Tuor sigue a los cisnes hacia Vinyamar




			Gondolin entre las nieves




			El Palacio de Ecthelion




			Elwing recibe a los supervivientes de Gondolin




			El símbolo heráldico de Eärendel sobre el mar




			 




			Al final del libro se encuentra un mapa, así como las genealogías de la Casa de Bëor y los príncipes de los Noldor. Éstas provienen de Los Hijos de Húrin, con algunas alteraciones menores.  
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			PRÓLOGO 




			 




			Comenzaré este libro con una cita que ya usé para dar comienzo a Beren y Lúthien: una carta escrita por mi padre en 1964, en la que dijo que escribió La Caída de Gondolin «durante una licencia por enfermedad en 1917», y la versión original de Beren y Lúthien en el mismo año. 




			Existen ciertas dudas acerca del año de composición, que surgen de otras afirmaciones realizadas por mi padre. En una carta de junio de 1955 escribió que «La Caída de Gondolin (y el nacimiento de Eärendil) fue escrito mientras estaba de licencia en el hospital después de haber sobrevivido a la Batalla del Somme, en 1916»; y en una carta a W. H. Auden del mismo año fechó su composición «durante un permiso por enfermedad a fines de 1916». La primera referencia a este asunto que yo conozca tuvo lugar en una carta que me escribió el 30 de abril, 1944, en la que expresó su compasión por las experiencias que tuve que soportar en aquellos tiempos. «Primero empecé» (dijo) «a escribir “Hª de los Gnomos2” en cabañas del ejército, atestadas, llenas de los ruidos de los gramófonos». Esto no suena como un permiso por baja médica, pero bien puede ser que inició la composición antes de comenzar su permiso. 




			Muy importante, empero, en el contexto del presente libro, es lo que dijo de La Caída de Gondolin en su carta a W. H. Auden de 1955: que era «la primera verdadera historia de este mundo imaginario». 




			El tratamiento de mi padre del texto original de La Caída de Gondolin fue diferente del que usó para El Cuento de Tinúviel, donde borró el primer manuscrito escrito a lápiz y escribió una nueva versión encima. En el caso que nos ocupa, sí revisó meticulosamente el primer borrador del Cuento, pero en lugar de borrarlo escribió el texto revisado en tinta encima del original escrito a lápiz, incrementando la multitud de cambios mientras avanzaba. Se puede apreciar en pasajes donde el texto subyacente reulta legible, que estaba siguiendo la versión original con bastante fidelidad. 




			A partir de este texto mi madre hizo una versión limpia, sorprendentemente exacta teniendo en cuenta las dificultades que el texto presentaba. A continuación, mi padre introdujo múltiples cambios sobre esta copia, pero no en una única ocasión. Puesto que mi objetivo con el presente libro no reside en entrar en las complejidades textuales que casi siempre acompañan al estudio de sus obras, el texto que presentaré es el de mi madre, que incluye los cambios introducidos en él. 




			 




			Sin embargo, en relación a esto es necesario mencionar que muchos de los cambios realizados en el texto original, habían sido introducidos antes de que mi padre leyera el Cuento ante el Essay Club de Exeter en Oxford, en la primavera de 1920. En sus palabras introductorias, donde explica y se disculpa por la elección de esta obra en lugar de un «ensayo», dijo de ella: «Por tanto, debo leer algo ya escrito y, movido por la desesperación, he recurrido a este cuento. Por supuesto, nunca antes ha visto la luz... Desde hace algún tiempo un ciclo completo de acontecimientos desarrollados en una tierra feérica de mi propia fantasía viene gestándose (o más bien construyéndose) en mi mente. Algunos de los episodios han sido apuntados... Este cuento no es el mayor de ellos, pero es el único hasta ahora que ha sido revisado y todo eso; aunque la revisión no ha sido acabada, me atrevo a leerlo en voz alta». 




			El título original del relato era Tuor y los exiliados de Gondolin, pero mi padre siempre lo llamó después La Caída de Gondolin, y yo he hecho lo mismo. En el manuscrito, el título va seguido de las palabras «Que da paso al Gran Cuento de Eärendel». El narrador de este relato en la Isla Solitaria, de lo que se habla en más profundidad en Beren y Lúthien pp. 34-35, era Corazoncito (Ilfiniol), hijo del mismo Bronweg (Voronwë) que desempeña un papel importante en el Cuento. 




			 




			Es parte de la naturaleza de éste el tercero de los «Grandes Cuentos» de los Días Antiguos, que el enorme cambio que había tenido lugar en el mundo de Dioses y Elfos incide directamente sobre la narración de La Caída de Gondolin —de hecho, es parte misma de ella—. Es necesario resumir brevemente aquellos hechos, pero en lugar de hacerlo yo mismo, me parece infinitamente mejor usar las palabras, característicamente condensadas, de mi padre. Éstas se encuentran en el «Silmarillion Original» (también llamado «Un esbozo de la mitología»), tal y como él lo llamaba, que data de 1926 y fue revisado posteriormente. Usé esta obra en Beren y Lúthien, y lo haré de nuevo en el presente libro como un elemento en la evolución del relato de La Caída de Gondolin; pero aquí lo usaré con el propósito de proporcionar un breve resumen de la historia transcurrida antes de la fundación de Gondolin. Además, tiene la ventaja de provenir de un periodo muy temprano. 




			Teniendo en cuenta este propósito, he omitido pasajes que no resultan relevantes, y en algunos otros puntos he realizado modificaciones y adiciones menores para aumentar la claridad. Mi texto comienza en el punto en que empieza el «Esbozo» original. 




			 




			Cuando los Nueve Valar son enviados para gobernar el mundo, Morgoth (Demonio de las Tinieblas) se rebela contra la supremacía de Manwë, destruye las lámparas que han sido colocadas para iluminar el mundo, y hunde la isla de Almaren donde moran los Valar (o Dioses). Construye un palacio con fortificaciones y mazmorras en un lugar del Norte. Los Valar se trasladan al extremo occidental del mundo, bordeado por los Mares Exteriores y el último Muro, y en el Este por las elevadas Montañas de Valinor, levantadas por los Dioses. En Valinor reúnen toda la luz y muchas cosas bellas, y construyen sus mansiones, jardines y su ciudad, pero Manwë y su esposa Varda tienen sus salas en la cima de la montaña más alta (Taniquetil) desde donde pueden divisar el sombrío Este al otro lado del mundo. Yavanna Palúrien planta los Dos Árboles en medio de la llanura de Valinor, delante de las puertas de la ciudad de Valmar. Crecen bajo sus cantos y uno de ellos tiene hojas de color verde oscuro, con dorsos de plata centelleante, y flores blancas como las del cerezo de las que cae un rocío de luz plateada; el otro tiene hojas de un verde claro con bordes dorados y flores amarillas como las que cuelgan del laburno, que emiten calor y una luz penetrante. Cada árbol se expande hasta alcanzar su máxima gloria durante siete horas, y después mengua durante otras siete horas, por lo que en dos ocasiones cada día llega un momento de un resplandor suave, cuando se mezcla la luz más tenue de los dos árboles. 




			 




			Las Tierras Exteriores [Tierra Media] están sumidas en la oscuridad. El crecimiento de las cosas fue interrumpido cuando Morgoth ahogó las lámparas. Hay bosques llenos de oscuridad, de tejos y pinos y hiedra. Oromë viene a cazar de vez en cuando, pero en el Norte Morgoth y su prole demoníaca (los balrogs) y los Orcos (trasgos, también llamados glamhoth o gente de odio) campan a sus anchas. Varda contempla la oscuridad y se conmueve. Recogiendo la luz almacenada de Silpion, el Árbol Blanco, crea y esparce las estrellas. 




			Tras la creación de las estrellas, los hijos de la Tierra se despiertan —los Eldar (O Elfos)—. Oromë los encuentra junto al lago iluminado por las estrellas, Cuiviénen, el Agua del Despertar, en el Este. Maravillado por su belleza, cabalga de vuelta a Valinor y se lo cuenta a los Valar, quienes recuerdan su deber hacia la Tierra, ya que acudieron allí sabiendo que su oficio residía en gobernarla para las dos razas de la Tierra, que llegarían por separado y a su debido tiempo. A continuación organizan una expedición a la fortaleza del Norte (Angband, Infierno de hierro), pero no pueden destruirla puesto que ya es demasiado fuerte. Sin embargo, hacen prisionero a Morgoth y se le remite a las salas de Mandos, quien residía en el Norte de Valinor.  




			Por temor a las criaturas malvadas de Morgoth, que todavía caminaban en la oscuridad, invitan a los Eldalië (los pueblos de los Elves) a Valinor. Los Eldar emprenden una larga marcha desde el Este, guiados por Oromë, montado en su caballo blanco. Los Eldar quedan divididos en tres grupos: uno bajo el liderazgo de Ingwë, que después se llamaría los Quendi (Elfos de la luz), otro que recibiría el nombre de los Noldoli (Gnomos o Elfos profundos), y otro más que se conocería como los Teleri (Elfos del mar). Muchos de ellos se pierden a lo largo del viaje y caminan por los bosques del mundo, y éstos se convierten en los diferentes grupos que componen los Ilkorindi (Elfos que nunca llegaron a vivir en Kôr, en Valinor). El más importante de ellos era Thingol, que oyó cantar a Melian y los ruiseñores, quedó hechizado y se durmió durante una edad entera. Melian era una de las doncellas divinas del Vala Lórien, que a veces se adentraba en el mundo exterior. Melian y Thingol se convirtieron en Reina y Rey de los Elfos del bosque en Doriath, donde residieron en sus salas, llamadas Las Mil Cavernas. 




			 




			Los otros Elfos llegaron a la última orilla del Oeste. En aquellos días, estas orillas se extendían hacia el Noroeste, hasta que tan sólo un estrecho de mar las separaba de la tierra de los Dioses, y este estrecho estaba lleno de hielo crujiente. Sin embargo, en el lugar al que llegaron los Elfos se extendía un ancho y oscuro mar hacia el Oeste.  




			Había dos Valar del Mar. Ulmo (Ylmir), el más poderoso de todos los Valar después de Manwë, era el señor de todas las aguas, pero a menudo residía en Valinor, o en los Mares Exteriores. Ossë y la dama Uinen, cuyos cabellos flotan por todos los mares, amaban más a aquellos mares del mundo que bañaban las orillas de Valinor, al pie de las Montañas. Ulmo arrancó la isla medio hundida de Almaren, donde los Valar habían residido primero, y, embarcando en ella a los Noldoli y los Quendi, que fueron los primeros en llegar, los llevó a Valinor. Los Teleri vivieron por un tiempo en las costas mientras esperaban su regreso, de ahí su amor por el mar. Mientras también ellos eran transportados por Ulmo, Ossë, por envidia y por amor a las canciones de los Elfos, encadenó la isla al fondo marino en un punto lejano de la Bahía de Faërie, desde donde podían atisbar las Montañas de Valinor. No había más tierras cerca y se llamaba la Isla Solitaria. Allí los Teleri moraron durante una larga edad y desarrollaron una lengua diferente, y aprendieron una música extraña de Ossë, quien creó las aves marinas para su deleite. 




			Los Dioses dieron un hogar en Valinor a los otros Eldar. Puesto que incluso en los jardines de Valinor, iluminados por los Árboles, deseaban ver la luz de las estrellas, se creó una quebrada en las montañas circundantes, y allí, en un valle profundo, se construyó una colina verde, Kôr. Ésta era iluminada desde el Oeste por los Árboles, mientras que en el Este la vista se abría a la Bahía de Faërie y la Isla Solitaria, y más allá los Mares Sombríos. De esta manera, parte de la luz bendita de Valinor se filtró hasta las Tierras Exteriores [la Tierra Media] y, cayendo sobre la Isla Solitaria, hizo que sus costas occidentales se tiñeran de un verde hermoso. 




			En la cima de Kôr se construyó la ciudad de los Elfos y se llamaba Tûn. Los Quendi fueron los más amados por Manwë y Varda, mientras que los Noldoli eran los favoritos de Aulë (el Herrero) y Mandos el Sabio. Los Noldoli inventaron y crearon innumerables joyas, llenando la ciudad de Tûn de ellas, y también las salas de los Dioses.  




			De los Noldoli, el más habilidadoso con la magia era Fëanor, el hijo mayor de Finwë.3 Creó tres joyas (Silmarils) en las que incrustó un fuego vivo que combinaba la luz de los Dos Árboles. Emitían luz propia y las manos impuras se quemaban si las tocaban. 




			Los Teleri, viendo a lo lejos la luz de Valinor, se debatían entre el deseo de unirse de nuevo a sus parientes y vivir junto al mar. Ulmo les enseñó a construir navíos. Ossë, cediendo, les dio cisnes. Engancharon a muchos cisnes a sus naves y navegaron a Valinor, donde vivieron en la costa, donde podían ver la luz de los Árboles y acudir a Valmar si así lo deseaban, pero también podían navegar y bailar en las aguas tocadas por la luz que salía por el paso de Kôr. Los otros Eldar les regalaron muchas joyas, sobre todo ópalos y diamantes y otros cristales pálidos, que fueron esparcidos por las playas de la Bahía de Faërie. Ellos mismos inventaron las perlas. Su ciudad principal era el Puerto de los Cisnes en la costa al Norte del paso de Kôr. 




			 




			Los Dioses ya se habían dejado embaucar por Morgoth, quien, después de pasar siete edades en la prisión de Mandos con dolores cada vez más débiles, se presentó ante el cónclave de los Dioses a su debido tiempo. Contempla con avaricia y malicia a los Eldar, quienes también están presentes, sentados a los pies de los Dioses, y siente sobre todo deseos de poseer las joyas. Oculta su odio y su deseo de venganza. Se le permite una morada humilde en Valinor y después de un tiempo, ya camina en libertad. Ulmo es el único que presagia el mal, mientras que Tulkas el Fuerte, quien lo capturó la primera vez, lo vigila. Morgoth ayuda a los Eldar en muchos cometidos, pero poco a poco va envenenando su paz con mentiras.  




			Sugiere que los Dioses les trajeron a Valinor por envidia, y por temor a que sus habilidades, su magia y su belleza, llegasen a ser demasiado fuertes para ellos en el mundo exterior. Los Quendi y los Teleri apenas se dejan perturbar, pero los Noldoli, los más sabios de los Elfos, se ven afectados. Comienzan a hablar en voz baja contra los Dioses y sus sirvientes; su propia habilidad les llena de vanidad.  




			Sobre todo, Morgoth alimenta el fuego del corazón de Fëanor, pero desde el principio desea por encima de todo poseer los inmortales Silmarils, aunque Fëanor ha lanzado una maldición sobre ellos, que afectará a cualquiera que les ponga las manos encima, sean Dioses, Elfos o los mortales que puedan venir más adelante. Morgoth, mintiendo, dice a Fëanor que Fingolfin y su hijo Fingon están conspirando para usurpar de Fëanor y sus hijos el gobierno sobre los Gnomos, y que quieren hacerse con los Silmarils. Se produce un enfrentamiento entre los hijos de Finwë. Convocan a Fëanor ante los Dioses, donde se exponen las mentiras de Morgoth. Fëanor queda expulsado de Tûn, y le acompaña Finwë, quien ama a Fëanor por encima del resto de sus hijos, y muchos Gnomos. Construyen una Tesorería en el Norte de Valinor, en las colinas cerca de las salas de Mandos. Fingolfin gobierna a los Gnomos que quedan en Tûn. De esta manera, las mentiras de Morgoth parecen justificadas y la amargura que sembró continúa incluso después de que sus palabras quedasen desacreditadas. 




			Tulkas es enviado para encadenar a Morgoth una vez más, pero se escapa a través del paso de Kôr hasta la oscura región a los pies de Taniquetil llamada Arvalin, donde las sombras son las más espesas del mundo. Allí encuentra a Ungoliant, Tejedora de Sombras, que vive en una hondonada en las montañas donde absorbe luz o cosas brillantes para tejer telarañas llenas de una negra y asfixiante oscuridad, niebla y sombras. Con Ungoliant, Morgoth planifica su venganza. Sólo una recompensa muy terrible puede motivarla a enfrentarse a los peligros de Valinor o exponerse a la vista de los Dioses. Teje sombras densas a su alrededor para protegerse y se columpia de cumbre en cumbre, aferrada a sus hilos, hasta que llega a la cima más alta de las montañas del Sur de Valinor (poco vigiladas por su altura y distancia de la vieja fortaleza de Morgoth). Construye una escalera por la que pueda ascender Morgoth. Ambos se arrastran hasta Valinor. Morgoth apuñala a los Árboles y Ungoliant devora sus jugos, vomitando nubes de negrura. Los Árboles sucumben lentamente ante la espada envenenada y los labios venenosos de Ungoliant. 




			Los Dioses se quedan contrariados ante la aparición del crepúsculo en pleno día, y cuando ven los vapores negros que se introducen por las calles de la ciudad. Llegan demasiado tarde. Los Árboles se mueren mientras los Valar se lamentan junto a ellos. Pero Tulkas y Oromë y otros muchos montan y salen en busca de Morgoth a través de las sombras, cada vez más espesas. Allá donde vaya Morgoth, la oscuridad que confunde es más densa debido a las telarañas de Ungoliant. Llegan Gnomos de la Tesorería de Finwë y cuentan que Morgoth recibe ayuda de una araña que teje oscuridad. Los han visto dirigirse hacia el Norte. Morgoth ha parado en medio de la huida a la altura de la Tesorería, donde ha matado a Finwë y a muchos de sus hombres, llevándose los Silmarils y un vasto tesoro de las joyas más espléndidas de los Elfos. 




			Mientras tanto, Morgoth se escapa con la ayuda de Ungoliant hacia el Norte y atraviesa el Hielo Crujiente. Una vez recuperadas las regiones septentrionales del mundo, Ungoliant lo llama para que le entregue la segunda parte de la recompensa. La primera mitad era la savia de los Árboles de la Luz. Ahora reclama la mitad de las joyas. Morgoth se las ofrece y ella las devora. Ahora se ha vuelto monstruosa, pero Morgoth no está dispuesto a compartir los Silmarils. Ella lo atrapa en una telaraña negra pero le salvan los balrogs con sus látigos de fuego, y las huestes de los Orcos; y Ungoliant se marcha hasta el extremo Sur del mundo.  




			Morgoth vuelve a Angband, donde crece inmensamente tanto su poder como el número de sus demonios y Orcos. Forja una corona de hierro e incrusta en ella los Silmarils, aunque le queman las manos, que quedan ennegrecidas, y nunca se libra del dolor de las quemaduras. No se quita la corona ni por un momento y nunca abandona las profundas mazmorras de su fortaleza, donde gobierna a sus vastos ejércitos desde su trono en las profundidades.  




			 




			Cuando queda claro que Morgoth se ha escapado, los Dioses se juntan alrededor de los Árboles muertos y pasan mucho tiempo sentados en la oscuridad, apesadumbrados y enmudecidos, sin que nada más les importe. El día elegido por Morgoth para llevar a cabo el ataque era el día de un festival que se celebraba a lo largo y ancho de Valinor. En ese día era costumbre que los principales Valar y muchos de los Elfos, especialmente los Quendi, ascendieran por las largas y sinuosas sendas en una procesión interminable hasta las salas de Manwë en la cima de Taniquetil. Todos los Quendi y algunos de los Noldoli (aquellos que todavía vivían en Tûn bajo Fingolfin) habían acudido a Taniquetil, y estaban cantando en la cumbre más elevada cuando los guardias se percataron del desvanecimiento de los Árboles a lo lejos. La mayoría de los Noldoli estaba en la planicie, y los Teleri en la costa. Las nieblas y la oscuridad ahora se filtran desde el mar por el paso de Kôr mientras mueren los Árboles. Fëanor llama a los Gnomos para que acudan a Tûn (rebelándose contra su exilio). 




			Hay una concurrencia muy numerosa en la plaza del punto más alto de Kôr, alrededor de la torre de Ingwë, iluminada por antorchas. Fëanor pronuncia un discurso violento, y aunque su ira va dirigida a Morgoth, sus palabras son en parte fruto de las mentiras de Morgoth. Pide a los Gnomos que huyan a través de la oscuridad mientras los Dioses están sumidos en duelo, para encontrar su libertad en el mundo exterior y buscar a Morgoth, ahora que Valinor ya no es más bienaventurada que el resto del mundo. Fingolfin y Fingon hablan en su contra. Los Gnomos reunidos votan a favor de la huida y Fingolfin y Fingon ceden; no van a abandonar a su pueblo, pero mantendrán el control sobre más de la mitad de los Noldoli de Tûn. 




			Comienza la huida. Los Teleri no quieren unirse a ellos. Los Gnomos no pueden escapar sin naves, y no se atreven a cruzar el Hielo Crujiente. Intentan hacerse con los barcos de los cisnes en el Puerto de los Cisnes y se produce un enfrentamiento (el primero entre las razas de la Tierra) en el que perecen muchos de los Teleri, y pierden sus naves. Se pronuncia una maldición sobre los Gnomos, que a partir de ahora sufrirán frecuentes traiciones, y tendrán miedo de ser traicionados por gente de su propio pueblo, como castigo por la sangre derramada en el Puerto de los Cisnes. Navegan hacia el Norte siguiendo la costa de Valinor. Mandos envía un emisario que, hablando desde un acantilado les saluda cuando pasan, avisándoles de que deben volver, y cuando se niegan, pronuncia la «Profecía de Mandos» acerca de su destino en días venideros. 




			Los Gnomos ya llegan al punto donde el mar se estrecha, y allí se preparan para cruzar el estrecho. Mientras acampan en la orilla, Fëanor, sus hijos y su gente parten con todas las naves, dejando de manera traicionera a Fingolfin en la orilla e iniciando de esta manera la maldición del Puerto de los Cisnes. Queman las naves nada más arribar en el Este del mundo, y la gente de Fingolfin puede ver el reflejo de luz en el cielo. La misma luz también avisa a los Orcos de su llegada. 




			El pueblo de Fingolfin camina miserablemente. Algunos de los que estaban bajo Fingolfin regresan a Valinor en busca del perdón de los Dioses. Fingon guía al grupo principal hacia el Norte, por encima del Hielo Crujiente. Muchos perecen.  




			 




			Entre los poemas que mi padre comenzó durante sus años en la Universidad de Leeds (notablemente La Balada de los hijos de Húrin en verso aliterativo), estaba La huida de los Noldoli de Valinor. Este poema, también escrito en verso aliterativo, fue abandonado después de 150 versos. Es seguro que fue escrito en Leeds en 1925 (lo estimo extremadamente probable), el año en que obtuvo la cátedra de Anglosajón en Oxford. De este fragmento poético citaré una parte que comienza con «la numerosa concurrencia en la plaza del punto más alto de Kôr» donde Fëanor «pronunció un discurso violento», que se describe en un pasaje del Esbozo de la mitología. El nombre Finn en los versos 4 y 16 es la forma gnómica de Finwë, el padre de Fëanor; Bredhil en el verso 49 es el nombre en gnómico de Varda. 




			 




			Pero los Gnomos fueron llamados    por nombre y parentesco, 




			formados y ordenados    en la imponente plaza 




			sobre la corona de Côr.    Allí en voz alta gritó 




			el fiero hijo de Finn.    Llameantes antorchas 




			sostuvo y agitó    con sus manos en alto, 5 




			aquellas manos cuyo arte conocía    el oculto secreto, 




			manos que nadie,    ni Gnomo ni mortal, 




			había igualado o superado    en magia o en destreza. 




			«¡Ay! Mi padre ha sido muerto    por la espada de los malignos, 




			la muerte le ha llegado    a las puertas de su mansión 10 




			y profunda fortaleza,    donde oscuramente escondidas 




			se guardaban las Tres,    las cosas sin igual 




			que ni Gnomo ni Elfo    ni los Nueve Valar 




			jamás podrán volver a hacer    o renovar en la tierra, 




			tallar de nuevo o encender una vez más    por arte o magia, 15 




			ni Fëanor, hijo de Finn,    que un día las fabricó; 




			se ha perdido la luz    allí donde por primera vez se encendió, 




			el destino de Faërie    ha conocido su hora. 




			 




			Así la insensatez    ha recibido su recompensa 




			del celo de los Dioses,    que aquí nos guardan 20 




			para servirlos, cantarles    en nuestras dulces jaulas 




			e idear para ellos gemas    y alhajas enjoyadas, 




			deleitar su ocio    con nuestra hermosura, 




			mientras ellos malgastan y despilfarran    obras de edades, 




			y no pueden dominar a Morgoth    sentados en sus mansiones 25 




			en incontables consejos.    ¡Y ahora venid todos cuantos 




			tenéis valor y esperanza!    ¡Atended mi llamada 




			para huir, para ser libres    en lugares lejanos! 




			Los bosques del mundo cuyas amplias mansiones 




			aún sueñan en oscuridad    están sumidos en sopor, 30 




			sobre las llanuras sin senderos    y las peligrosas costas 




			aún no brilla la luna,    ni el creciente amanecer  




			en rocío y luz    ha empapado para siempre, 




			mucho mejor son esos lugares    para los pies intrépidos 




			que los jardines de los Dioses    rodeados de penumbra, 35 




			llenos de ociosidad    y de días vacíos. 




			¡Sí! Aunque la luz los ilumine    y la belleza vaya más allá 




			del deseo del corazón    que aquí nos ha mantenido esclavos 




			durante mucho, mucho tiempo.    Pero esa luz está muerta. 




			Nuestras gemas han desaparecido,    nuestras joyas han sido robadas; 40 




			y los Tres, mis Tres,    los globos de cristal 




			tres veces encantados,    de fulgor inmortal 




			iluminados, encendidos    con esplendor viviente 




			y esencia de todas las tonalidades,    su voraz llama, 




			Morgoth los tiene    en su monstruosa fortaleza, 45 




			mis Silmarils.    Aquí pronuncio juramentos, 




			vínculos irrompibles    que me aten para siempre, 




			por Timbrenting    y las estancias intemporales 




			de Bredhil la Bienaventurada    que allí mora, 




			ojalá que oiga y preste atención,    para perseguir sin cesar, 50 




			sin vacilar ni desfallecer    por el mundo y el mar, 




			por tierras aliadas,    montañas solitarias, 




			por marjales y florestas    y las terribles nieves, 




			hasta que yo los encuentre,    donde se oculta el destino 




			del pueblo del País de los Elfos    y está encerrada su fortuna, 55 




			donde ahora sólo queda    la luz divina.» 




			Entonces con sus hijos a su lado,    los siete parientes, 




			el hábil Curufin,    Celegorm el hermoso, 




			Damrod y Díriel    y el oscuro Cranthir, 




			Maglor el poderoso    y Maidros el alto 60 




			(el mayor, cuyo ardor    ardía aún más intenso 




			que la llama de su padre,    que la ira de Fëanor; 




			el sino le aguardaba    con propósito cruel), 




			éstos con risas en los labios    saltaron junto a su señor, 




			con manos unidas    allí rápidamente pronunciaron 65 




			el juramento irrompible;    a partir de entonces la sangre 




			corrió como un mar    y consumió las espadas 




			de interminables ejércitos,    y aún no ha llegado a su fin. 




			 




			* 




			

	    


	 	

	    

             




			LA CAÍDA DE GONDOLIN 
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			EL RELATO ORIGINAL 




			 




			Entonces Corazoncito, hijo de Bronweg, dijo:  




			—Debéis saber entonces que Tuor era un hombre que vivió hace ya mucho tiempo en esa tierra del Norte llamada Dor-lómin o la Tierra de las Sombras, y los Eldar son los que mejor la conocen de entre todos los Noldoli. 




			Tuor provenía de un pueblo que recorría los bosques y los páramos y no conocía el mar ni le cantaba; pero Tuor no moraba con esas gentes y vivía solo cerca de ese lago llamado Mithrim, ora cazando en los bosques, ora tocando melodías junto a sus orillas en su tosca arpa de madera y cuerdas hechas con tendones de oso. Ahora bien, al oír hablar de la vivacidad de sus sencillas canciones fueron muchos los que llegaron de parajes cercanos y remotos a escuchar sus melodías, pero Tuor dejó de cantar y se marchó a regiones solitarias. Allí aprendió muchas cosas curiosas y recibió enseñanzas de los Noldoli errantes, que le enseñaron muchas palabras de su idioma y le transmitieron muchos de sus conocimientos; pero no estaba destinado a quedarse para siempre en esos bosques. 




			Se dice que tiempo después la magia y el destino lo llevaron cierto día hasta la entrada de una caverna por cuyo interior corría un río oculto que nacía en el Mithrim. Y Tuor se internó en la caverna para descubrir su secreto, pero las aguas del Mithrim lo arrastraron hasta el fondo de las rocas y no pudo regresar a la luz. Se dice que esto sucedió porque así lo quiso Ulmo, el Señor de las Aguas, que había inspirado a los Noldoli a abrir ese sendero oculto. 




			Entonces los Noldoli se presentaron ante Tuor y lo condujeron por largos pasadizos oscuros entre las montañas hasta que salió nuevamente a la luz y vio que el río corría veloz al fondo de una muy profunda hondonada por cuyos flancos era imposible trepar. Entonces Tuor ya no quiso regresar, porque sólo deseaba seguir avanzando, y el río lo condujo sin cesar hacia el Oeste. 




			El sol salía a sus espaldas y se ocultaba delante de él, y allí donde el agua se convertía en espuma entre los cantos rodados o se precipitaba en cascadas un arco iris cubría a veces la hondonada, pero al atardecer los lisos flancos resplandecían a la luz del sol del ocaso y, por ese motivo, Tuor le dio el nombre de Grieta Dorada o de Hondonada Coronada de Arco Iris, «Glorfalc» o «Cris Ilbranteloth» en la lengua de los Gnomos. 




			Tuor siguió avanzando por allí durante tres días, bebiendo agua del río oculto y alimentándose de sus peces; y éstos eran dorados y azules y plateados, y de variadas y prodigiosas formas. Finalmente la cañada comenzó a ensancharse y, a medida que se abría, sus flancos eran cada vez más bajos y escarpados, y el lecho del río se iba cubriendo con más y más cantos rodados en torno a los cuales las aguas se volvían espumosas y borboteantes. Tuor se quedaba sentado por largo rato contemplando el salpicar de las aguas y escuchando su sonido, y luego se levantaba para avanzar saltando de piedra en piedra mientras cantaba; o, cuando las estrellas aparecían en la angosta franja de cielo sobre la hondonada, despertaba ecos con el sonoro tañido del arpa. 




			Un día, después de una larga y agotadora jornada, ya entrada la noche Tuor oyó un grito y no podía distinguir de qué criatura provenía. Entonces se dijo: «Es un duende —y luego—, no, no es más que un animal pequeño que aúlla entre las rocas»; y luego le parecía que un pájaro desconocido lanzaba un silbido de singular melancolía que jamás había oído; y, como no había escuchado a ningún pájaro mientras avanzaba por la Grieta Dorada, le alegró oír ese sonido aunque fuese lastimero. A la mañana siguiente oyó el mismo chillido sobre su cabeza y, al mirar hacia arriba, vio tres enormes aves blancas que se alejaban hacia el fondo de la hondonada con un impetuoso batir de alas y lanzando gritos como los que había oído en medio de la oscuridad. Eran las gaviotas, las aves de Ossë. 




			En esa parte del río había islotes rocosos en medio de la corriente y rocas sueltas cubiertas de arena blanca en la orilla de la hondonada, de modo que era difícil avanzar y, tras un rato, Tuor encontró por fin un lugar por donde podía escalar el acantilado. Entonces sintió que un viento fresco le daba de lleno en la cara y se dijo: «Esto es placentero como un sorbo de vino», pero no sabía que estaba cerca de los confines del Gran Mar. 




			Mientras avanzaba más arriba de las aguas, la hondonada volvió a estrecharse y sus flancos se elevaron, de modo que siguió caminando por la cumbre del alto risco hasta llegar a un paraje estrecho donde se escuchaba un gran estrépito. Entonces Tuor miró hacia abajo y vio un paisaje incomparablemente maravilloso, porque parecía que una marea de aguas enfurecidas subía contra la corriente por la estrecha hondonada, pero las aguas que bajaban desde el lejano Mithrim seguían avanzando y una muralla de agua se elevaba casi hasta la cumbre del risco, coronada de espuma y retorcida por los vientos. Entonces las aguas del Mithrim cedían al empuje y la corriente que se internaba en la hondonada se precipitaba rugiente hacia el fondo del canal cubriendo los islotes rocosos y agitando la arena blanca, de modo que Tuor huyó atemorizado, porque no conocía los hábitos del mar; pero los Ainur lo inspiraron a trepar por el flanco, porque si no lo hubiera hecho el oleaje lo habría aplastado y era un oleaje impetuoso por los vientos del Oeste. Entonces Tuor se encontró en un paraje escabroso donde no crecía ni un solo árbol y estaba azotado por el viento que venía desde donde se ponía el sol, y todos los arbustos y los matorrales se inclinaban hacia el Oriente por el empuje del viento. Y por allí anduvo sin rumbo hasta llegar a los negros riscos que había junto al mar, y vio el océano y las olas por primera vez y en ese momento el sol se ocultaba bajo el borde de la Tierra, allá a lo lejos en el mar, y se quedó en lo alto del risco con los brazos abiertos y el corazón embargado por un profundo anhelo. Algunos dicen que fue el primer Hombre que llegó hasta el Mar y lo miró y conoció los deseos que despierta; pero no sé si tienen razón. 
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